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A L L I E G R O  R E S U L T O  U N  

P R E M I E R  E N  P A N A L E S

POR TEMOR A SUS CONTRABANDOS DE DINERO EN 
EFECTIVO, FUE DESPOJADO DE SUS ROPAS Y 
REGISTRADO EN UNA ADUANA AMERICANA

SUS INFLUENCIAS LE SIRVIERON PA R A  OBTENER LA 
D EVO LU CIO N  D r  45,000 PESO S Q U E LE FUERON 

O C U PA D O S  EN LO S E STA D O S Ü N ¡D O S.—

E L último Primer Ministro del gabinete de Fulgencio Ba- 
lísia, c-1 doctor Anselmo Alliegro y Milá, ha logrado, 

¡al fin!, que el gobierno norteamericano descongele los 
450 mil pesos que lé fueron ocupados en un banco y que 
el coribcido legislador y  político oriental introdujo en los 
Estados Unidos de contrabando.

Con la mitad de ese dinero, Alliegro ha adquirido un 
lujoso Hotel en Miami, a cuyo frente se encuentra un dili­
gente administrador que lo explota en beneficio d&'l ex* 
premier.

D esd e los prim eros d ías del m es de jun io  pasado posteriores  
a l conocim iento público del tr iun fo  electoral del doctor Grau, cir­
cularon  por la  H abana in s isten tes  rum ores de que lo s  gobernantes  
que tendrían que abandonar e l Poder e l 10 de Octubre, estaban  
"acabando con la  qu inta  y  con lo s  m an gos” en  e l albur de arran­
que. S e produjo hasta  aq uel fam oso  in cidente en tre e l doctor 
M anuel F ernández S u p erv ielle  y  lo s  a lto s funcionarios de la  H a­
cienda, cuando aquel se  personó en  e l M in isterio  para detener la  
ola  de p agos precip itados que inundaba la s  arcas del T esoro pu­
blico. E n tanto, en  e l bu fete  del doctor M ario D íaz Cruz, m in is­
tro  en tonces de la s  F inanzas, se  reunían  con é s te  y  c o n  el doctor  
A lliegro, connotadas p ersonalidades del régim en . ¿Q ue hacían  allí, 
e l día 9 de octubre? M isterios de una situ ación  que finalizaba  
con una rep u lsa  popular lib rem ente expresada.

D esp u és se  conoció la  precaria situación  del 1  esoro. b n  e le c ­
to  “habían arrasado”. E l doctor A nselm o A lliegro  se  esfu m o . Ca­
lladam ente se  m archó a la s  p layas floridanas y  cuando yo lv ió  a  
ocupar su  escaño en  la  C ám ara de R ep resen tan tes no  d ijo m  
*-st£ boca es  mía". T rataba de pasar inadvertido, no  q u ^ ía  cen ­
trar sobre él la s  m iradas de lo s  revolucionarios que sei haW an dado  
-i l-i tarea de in vestigar  fraudes. P ero  e so  sí, daba m u y  frecu en tes  
v ia jes  a  M iam i, se  en trev istaba  con don F u lgen cio  en  e l extran jero  
v  vo lv ía  siem pre con su  gran  tabaco en  la  boca.

L os rum ores iban subiendo dQ punto. S e  hacían  cá lcu los sobi e  
la  fortuna de B atista ; se  decía que el doctor A lliegro  había arran­
cado con una buena cantidad; se  hablaba de lo s  créd itos de educa­
ción  m anejados por e l oblicuo y  p o lifacético  leg islad or que ocupaba  
esa  cartera, la  de «Hacienda y  e l P rem ierato . I e r o  nada hab ía  en  
concreto.



L a rev ista  “B ohem ia”, hace escasam en te  dos m eses, dio la  
prim era noticia. E n  su  sección  “E n Cuba” decía en  ia  edición del 
dos de septiem bre: “A nselm o A lliegro  consideró que su s ahorros 
 cerca de m edio m illón  de p esos en  e fectivo— estaban  m as se ­
guros fu era  de Cuba que aquí. P ero en  los E stad os U nidos no  
deseaba pagar lo s  fu er tes  im p u estos estab lecidos para la  in tro ­
ducción de capital, ya  que é l no sabía cuando iba a ser  m in istro  
otra v e z . . .  A sí que decidió pasar e l diriero de contrabando.

‘T ranscurrieron varios días, pero A lliegro  aun  no estaba se ­
gu ro  de que no sería  descubierto y  no se  aflo jab a la  corbata. 
S egu ía  preparado para m ontar en  el avión. Y lo  que tem a  que 
l l e g a r . . .  llegó. E l B ureau F ederal de In vestigacion es descubrió  
el contrabando del rep resen tante is leñ o  y  con gelo  el num erario

“A nselm o A lliegro  com enzó a dar carreras. (D ícese  que fu e  
deten id o). S e com unicó con F u lgen cio  B atista  para que e s te  - 
terpusiera  -sus buenos o fic io s con fu ncionarios ^ W a s h in g t o n ,  
ñ e ro  el ex-nresidente, pensando que aun  le  queda b astan te ticm  
po de re s íllen la  en Eaa<ios Unidos, decidió no  com plicarse

10 - í m e ^ e S ^ r S f e T ' q n e  el dinero  e ra  producto  do
u n a  here rc tó . Balbució^ luego que lo  hab la  I j t r o g r a a c , » k .
E stados U nidos an tes  de entrar en  v igo i- la s
n es  actu a les. Toda esa  argum en tación  cayó estrepitQ sam enie^ai
su elo  cuando lo s  ag en tes federales rev isar™  e j^ n naecuñJ j 0S du.
contraron conque casi todos lo s  b ille tes e
ra n te  el gobierno de B atista .” . , , ,

“M ás tarde logró  saberse que e l con gresista  baracoense h a ­
bía salido del atolladero gracias a  la s  gestion es del senador G ui­
llerm o A lonso P u jo l — tan  ducho en  e l m an ejo  de e s ta  clase, ae  
asu n tos—  y  a la  inversión  de un a buena cantidad de d inero.”

P osteriorm en te  a e sta  in form ación  de “B ohem ia”, e l senador  
Eduardo Chibás, recién  llegado de la  A rgentina, dijo en  una de 
su s  populares rad iaciones dom in icales que e l leg islad or oriental 
había sido desnudado en  la  aduana de M iam i, para reg istrarlo  
m inuciosam ente, tem ién d ose  que fu era  a introducir de contra­
bando otra partida de cien tos de m iles de pesos, s in  que los  
funcionarios aduanales m ostraran  n in gu n a  consideración  por e l 
hecho de ser con gresista  de un p a ís am igo  y  prem ier en  e l ante-

Ungreportaje aparecido en  e l “M iam i H erald” y  que reproducim os 
en otra parte de esta  edición, se  refiere, sin  nom brar al doctor Alhe- 

,g r o , a  esta  partida de 450 m il p esos que entró de contrabando

’ n ' Ahora RESUMEN puede afirmar quejio  soto resultaron fruc*;..

tífera s  la s  “carreritas” de A lliegro, s in o  que h a  Invertido dos­
c ien tos cincuenta m il p esos on la  com pra de un  lu jo so  Hpte-I 
pn M iam i.

L os ú ltim os acon tecim ien tos ocurridos en  V enezu ela  han  
despertado honda inquietud  en  lo s  hom bres del an terior rég im en  
q u e se  encuentran  en  e l ex tran jero  d isfru tando de lo s  m illon es  
m alhabidos. L os decretos dictados por la  Ju n ta  R evolucionaria  
del p a ís herm ano, ordenando la  in vestigac ión  de la s  fortunas  
de lo s  a n tigu os gobernan tes y  la  ocupación de su  dinero, h an  
sem brado e l pánico en tre lo s  “m illonarios ex ilad os”. Y  m á s aun, 
la  declaración de un  líder de la  revolución  ven ezo lan a  sobre la  
sim ilitu d  de id ea les en tré  e l P artido triu n fan te a llí y  ej P artido  
A uténtico .


